
P E R I Ó D I C O 

D E L A S D A M A S . 

NUMERO l o . 

DEL II DE MARZO DE 1822. 

Caria quinta de una madre á su hija. 

D i c e s e comunmente que en la mesa 
y en el juego se conoce la educación 
de una persona. Si pues es la prueba 
de una buena educación el modo de 
comportarse en el acto de comer, ¿cuán­
to mayor lo será el de preparar el 
sitio donde se coma, y arreglar decen­
temente y con aseo una mesa? No 
quiero hablarte por ahora de las vian­

das de que se ha de componer tu co­
mida, y sola te daré mis instruceio-
nesí y .consejos acerca de un punto 
muy descuidado entre nosotros , é im-

I 
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perdonable para personas de conve­
niencias, y de cierta clase. 

Bien conocerás que quiero ocupar­
te de lo que llamamos comedor, ó sea 
sala de comer. Esta pieza debe estar 
situada, si pudiese ser, al mediodía 
y en sitio alegre: la vestirás de buen 
papel de color claro; el que imita al 
marmol blanco es el mas á propósito» 
y sin mas adornos que un gracioso 
friso y cenefa. Este papel siendo todo 
de un color hace x-esaltar con mas bri­
llo las estampas ó pinturas que se de­
ben colocar en él. Una buena estam­
pa, hija mia , vale mas que una mala 
pintura; pero sobre todo te aconsejo 
huyas de esas estampas tristes y fero­
ces que contristan el alma sin procu­
rarnos instrucción ninguna. Tales son 
el león de Florencia desti'ozándo á un 
n i ñ o , la muerte desgraciada de Luis 
XVI , las que nos representan batallas, 
y hombres espirando á manos de sus 
semejantes , monumentos de la bárba­
ra crueldad de la especie humana. ¿Crees 
que se pueda hacer buen quilo mien­
tras el alma está ocupada de estas tris . 



( 3 ) 

tes imágenes? Especialmente te encargo 
que ni en este sitio ni en otro algu­
no consientas esos vergonzosos desnu­
dos, y representaciones indecentes, que 
con tanto perjuicio d^ la juventud esci­
tan ideas y deseos ' precoces. Algún 
dia tus inocentes hijuelos te pedirán 
la esphcacion de tus cuadros y estam­
pas; y si te las procuras como exige 
la prudencia de una madre de familias, 
podrás sastifacer sin vergüenza su 
curiosidad, y darles al mismo tiempo 
lecciones útiles de beneficencia, de 
amor filial, de patriotismo, de la ino­
cente felicidad de la vida del campo, 
y del mérito de la agricultura. 

La impresión del frió es muy desa­
gradable durante la comida; por tanto; 
tu comedor debe, contener una buena 
estufa mas bien que chimenea. La e s ­
tufa es muy ventajosa en la sala de co^ 
mer: debe tener el cañón á la; Qspaldá' 
arrimado: á su circunferencia , i con e l 
fin de que quede enteramente libre la,-
plancha superior: asi procura la como­
didad de poner sobre ella los platos, 
y cualquiera, vyanda que se quiera j oa i te i 
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tener callente. Las hay con otra pían-' 
cha interior formando una especie de 
hornito , donde el calor es mucho mas 
fuerte, y tanto, que mantiene el her­
vor de cualquiera cosa que se pone 
sobre ella. En ambos lados de la es­
tufa debe haber dos tableros ó mesas 
engonzadas en la pared que se levan­
ten á la hora oportuna , y sirvan de 
aparadores , y se dejen caer contra la 
pared cuando no hay necesidad de usar­
las ; forrándolas con algún hule gracio­
so para que presenten buen aspecto. 

Enínedio del comedor deberás man­
tener siempre fija una mesa redonda 
ú ovalada de dos alas y capaz para 
doce personas. Esta hechura de mesa 
es cómoda, y mucho mas cuando por 
ejemplo coman menos de se i s ; porque 
no habiendo necesidad de levantar mas 
de un ala, en cuya circunferencia se 
sientan los asistentes , queda el lado 
recto libre para servir la mesa , y aun 
para colocaren él cuantos utensilios son^ 
necesarios á el servicio de la comida. 

La mesa de comer debe estar cubier­
ta de hule f ino , porque la madera j o l a 
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contrae manchas que nunca se quitan, 
y el hu l e , en caso que un criado derra­
me cualquier caldo, solo con pasarle 
una esponja con agua , queda limpio y 
con todo su brillo. 

Siendo estas mesas muebles dema­
siado grandes, deben tener en sus pies 
ruedecitas de hierro que se vuelvan en 
todos sentidos, lo que facilita que u n 
solo criado baste para hacerlas mudar 
de sitio • cuando sin esta comodidad 
ó hay que emplear tres ó cuatro per­
sonas , ó las arrastran por el suelo des­
concertando la unión de las maderas. 
Esta prevención es necesaria para to ­
dos los muebles grandes que hay que 
mover frecuentemente, y en especial 
las camas que llaman de sofá y arri­
man á la pared , de la cual es menester 
desviarlas , sopeña de no quedar n u n ­
ca bien hechas. La mesa de coiner de­
be cubrirse con im paño ó bayeta, so­
bre la que se tienden los manteles: de 
esta suerte se proporciona un buen 
asiento á los platos, botellas y vasos, 
y se evitan muchos vuelcos de estos 
utensilios. 



( 6 ) 
Nada hay mas agradable que u n a 

mesa sismpre hmpia; por tanto te acon­
sejo tengas el mayor núnaero de ser­
villetas y manteles que te sea posible. 
N o , no tienen disculpa las personas 
acomodadas que presentan diariamen­
te esos inanteies llenos de manchas , y 
servilletas que en fuerza de haber es­
tado sirviendo muchos dias, exhalan un 
olor intolerable, y mas bien parecen 
trapos de cocina que otra cosa. Los 
manteles , si no han contraído manchas, 
lo que es bien dificil, podrán servir 
mas de un d ia; pero una servilleta no, 
y ni aun mas que una sola comida. En­
tienden muy mal su cuenta las amas 
de casa que no observan esta conduc­
ta , y que no envían al lavado su ro­
pa de mesa hasta que la ven cargada 
d e manchas. Es una economía el no 
dejar que se ensucie mucho , porque con 
m u y poco jabón y un ligero lavado 
adquiere toda su blancura sin destruir­
s e , cuando por el contrario , yendo 
muy sucia se gasta mucho t iempo, mu­
cho jabón, se le quita la vida á fuer­
za de golpes y de lejías, y no hay TOT 
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pa qne pueda sufrir una docena de la­
vados de esta naturaleza sin destro­
zarse. 

En el cuarto comedor es indispen­
sable un grande armario con puertas 
de cristales, donde coloques con gus­
to y simetría tu porcelana, ch ina , loza 
fina, los vasos y jarros de cristal; en 
fin todo lo mejor que tengas para el ser-
vicio de una mesa ; y en los cajones que 
en su parte inferior contendrá, pondrás 
toda la mantelería limpia, cubiertos ect. 
Este mueble al paso que decora mu­
cho una sala de comer , facilita el que 
en el momento y á tu vista se cus­
todien aquellos utensilios mas precio­
sos , y que no quieras sirvan en la 
mesa de los criados. 

Si comes á hora que sea necesaria 
la luz artificial, el mueble mas cómo­
do que puedes usar es el de una lám­
para de cuatro brazos con otros tantos 
quinquets,y su gran pantalla, que al 
mismo tiempo sirve de reverbero. Es­
ta lámpara pudiendo subirse y bajar­
se á la altura que se quiere , reparte una 
luz igual por toda la mesa sin ofender 
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la vista. Los quínquets, velones y bujías 
ocujjan un lugar inútilmente, y están 
espuestos á volcar al menor descuido. 

Bien entenderás que solo te hablo 
de una mesa cuotidiana y de familia, 
á la que solo podrás admitir alguna per­
sona de confianza; mas no de una me­
sa de convite y ceremonia , porque esto 
n o es de mi intento ; pero sí te encargo 
m u c h o , que en el caso de acompañar­
te en la comida algunas amigas, no 
las hagas sufrir el martirio que veo 
se les hace tolerar teniéndolas con los 
pies colgando, ó emperchados en los pa­
los de la silla , una ó mas horas que 
dura la comida. Debes pues ponerles 
delante un banquete , ó pequeña silla 
donde coloquen los pies , á la altura 
que necesita una muger , y si pudie­
ses colocar sobre esta silla pequeña un 
coj ín, seria no solo una comodidad muy 
agradable, sino también un signo de 
finura y delicadeza. 

En fin , hija mia , la sala de comer 
debe respirar" aseo , comodidad y buen 
gusto , porque ella indica el talento 
y sabia previsión de una madre de fa-



( 9 ) 
millas. Esta hora del día dedicada al 
acto mas necesario para la conserva­
ción de la vida, debe pasarse con el ma­
yor placer y tranquilidad posible, por­
que la buena disposición de nuestro 
espíritu influye poderosamente en las 
buenas digestiones. Destierra de tu me­
sa esas necias disputas políticas, esos 
imprudentes altercados que exasperan 
los ánimos; y sobre todo huye de esa 
bárbara y cruel costumbre que tienen 
algunos padres de familia de guardar 
para la hora de comer el examen de 
la conducta de sus hijos , reprehender­
los , afligirlos, y hacerlos comer el pan 
mojado en sus lágrimas, ¿Cómo es p o ­
sible que les aproveche un alimento 
mezclado con una salsa tan amarga? 
La conversación de la mesa debe ser 
franca , divertida , alegre , y aun ins­
tructiva sin pedantería. Todos los 
estremos son v ic iosos , y frencuente-
mente se toca en ellos en las mesas. 
O se observa una seriedad y ceremonia 
ridicula, ó se incurre en una alegría 
inmodesta y loca. La buena educación 
exige evitar ambos escollos. 
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Tú me dirás, Iiija m i a , que yo me 

ocupo de pormenores muy triviales, 
fáciles de observar, y que á cualquiera 
se le ocurrirán. Puede muy bien que 
asi sea. ¿Pero en qué consiste el que 
en rara casa se practiquen ? N o los 
olvides t ú , puesto que conoces que te 
son úti les; y esto le basta á una ma-
di'e que te ama de corazón. 
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B I O G R A F Í A . 

JDoña Juana CoeUo, esposa de 
Antonio Pérez. 

El cruel y fanático Felipe II al mis­
mo tiempo que cubría todos sus esta­
dos de hogueras y cadalsos para es^ 
terminar á los hereges, se entregaba 
á las pasiones mas ilícitas , sin ningún 
miramiento á la religión ni á la rao-. 

ral. Ana de Mendoza, princesa de Eboli , 
muger de Ruy Gómez de Silva, inspi­
ró un amor violento á aquel odioso 
monarca; y para alcanzarla, colmó es-̂  
te de favores al marido, que hubieran 
sido mucho mejor empleados recom­
pensando al verdadero mérito. 

Antonio Pérez, ministro de estado, 
y digno por su gran conocimiento de 
la administración pública del crédito 
que disfrutaba cerca de su amo , sabia 
todos los arcanos del gabinete. Des­
gracia suya fue que Felipe le descubrie-
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ra también el secreto do su amor; por­
que imperceptiblemente se hizo luego 
rival del principe, llevando órdenes y re-
cados suyos á la princesa de Eboli. Es­
ta, aunque tuerta, era la dama mas her­
mosa de la corte, y juntaba á muchí­
simo talento la posesión de todas las 
habilidades imaginables. Pérez luchó en 
vano contra una inclinación cuyas fu­
nestas resultas no podia dejar de re­
conocer, sabiendo que por mas pode­
roso que sea un subdito, aventura su 
fortuna, su concepto y aun la vida, 
cuando fija los deseos en el mismo 
objeto que su rey; pero la lisonjera 
preferencia que mereció muy pronto á 
la princesa, y el encanto d e s ú s dulcí­
simos favores , triunfaron de la razón , y 
ya no atendió mas qne á gozar el fru­
to de un amor tan agradable. 

Pérez escribía con la misma elegan­
cia en verso que en prosa; tenia mérito, 
y sus servicios contentaban mas al amor 
propio de la princesa , no exigiendo de 
ella una correspondencia forzosa, como 
los de Felipe, en que se sentía siempre 
el influjo de la autoridad. Esta no agrá-
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cía tanto como impone; coarta ia vo -
hmtad, modifica las acciones y ahu­
yenta pronto el amor. 

N o tardó Felipe en echar de ver el 
poco interés que inspiraba, y la frial­
dad con que se le admitía : quiso inda­
gar la causa, y la apuró en breve. De­
cidido ú vengarse de Ana y de Pérez, 
los hizo encarcelar, suponiéndoles cóm­
plices del asesinato de vm secretario de 
cámara llamado Escovedo, que habia 
sido muerto por orden del mismo 
rey. 

Doña Juana Coello, dama tan her­
mosa como discreta, descendiente de 
una de las familias mas ilustres de Es*' 
paña,y muy rica, se habia casado con 
Pérez, no por el crédito de qué gozaba 
e n l a corte , sino por el atractivo de 
sus grandes' prendas personales. El ca­
rácter y desinterés de doña Juana eran 
tan nobles como su nacimiento: sabia 
muy bien las severas obligacioneis de 
una muger casada; y aunque la morti-'' 
ficasen los estravios de su marido, jal 
mas se valió de ellos para apartarse del' 
camino de la virtud. Sentia la injusti^ 
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cia de Pérez sin dejar de amarle; y asi 
cuando la compasión vivifico los sen­
timientos propios de su alma, quiso ser 
partícipe de la desgracia de su mari­
d o , y pidió como una gracia especial 
el permiso de encerrarse con él en la 
misma prisión. Tan solo se reservó la 
facultad de salir de alli alguna vez,pa­
ra implorar la bondad del rey , y soli­
citar la asistencia de sus amigos. Ven­
cedora de sí misma y superior á la pa­
sión de los celos , olvidó doña Juana to-
tos sus agravios y sufrió doce años de 
un atroz encarcelamiento, dando prue­
bas del amor mas puro á su marido, y 
desprendiéndose de sus tesoros para sa­
carle de aquella situación. 

En este largo intervalo de tiempo, 
Antonio Pérez fue sometido diferentes 
veces á la horrible prueba del tormento, 
y condenado luego , á instancias de los 
hijos del difunto, al pago de una mul­
ta de treinta mil escudos de oro , ha­
biendo únicamente salvado la vida me­
diante la presentación material de la 
orden dada por el rey para asesinar á 
Escovedo. 
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Desanclada por último doña Juana 

de toda esperanza de aplacar el encono 
de Felipe, concibió el osado proyecto 
de salvar á su marido burlándose de 
la vigilancia de sus carceleros. Para es­
te fin mandó traer á la prisión con mu­
cho disimulo un vestido de muger, y 
haciéndosele poner á Pérez, salió cOn 
él por medio de los centinelas que le 
custodiaban ( i ) , á los cuales previno 
que dejasen descansar al preso toda 
la 'noche; pues de resultas de sus con­
tinuas vigilias y padecimientos estaba 
bastante enfermo. Asi pudo verse libre 
Pérez y hallar pronto arbitrio para re­
fugiarse en Aragón, su patria. 

Felipe burlado espidió al instante 
órdenes y requisitorios á todas par­
tes para que le volvieran á prender y le 
encerraran en los calabozos de la Inqui­
sición ; pero la nobleza y el pueblo ara-

(I) Con igual suceso se ha valido poco há Mad. 

Lavaletteen Paris del mismo estratagema de nues­

tra doña Juana Coello para sacar de la cárcel y 

libertar del suplicio á su esposo , destinado ya 

á ser victima de la venganza de una facción. 
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goiiés, indignados de la obstinada é 
injusta persecución de Pérez, se levan­
taron contra las tropas del virey y las 
echaron de su territorio. Pérez supo 
aprovecharse de esta ocasión para de­
mostrar á los aragoneses que se viola­
ban sus fueros y privilegios, pues se 
les hacia por fuerza tolerar el yugo de 
la Inquisición después de pasados los 
cien años que estipularon las Cortes â  
t iempo de su recibimiento; y que para 
librarse de las crueldades del r e y , de­
bían constituir una república indepen­
diente bajo la protección de lá Francia. 

En fuerza de estas exhortaciones^todos 
los aragoneses tomaron las armas; pe­
ro Felipe los sujetó con un ejército con­
siderable que tenia pronto cerca de sus 
fronteras para conquistar el pais del Bear-
ne. Entró en Aragón, tomó en seguida 
el camino de Zaragoza, y la rindió. An­
tonio Pérez habia huido á Francia, don­
de fue muy bien acogido por Enri­
que IV; pero alli manchó su reputación 
y obscureció su antiguo crédito , reve­
lando á este monarca los secretos del 
estado de su pais. No se sabe si lapr iu-
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cesa de Eboli recobró su libertad ó m u ­
rió en la prisión. 

Doña Juana Coello permaneció en 
España, haciendo siempre admirar su 
esfuerzo, su fidelidad y las demás pren­
das sobresalientes de su alma. 

p oiti-yy¡ í : i j 

3 



ANÉCDOTA. 

caballero recién llegado de pro* 
vincia y fuertemente enamorado de 
una señorita que su buena suerte le 
deparó enfrente de las ventanas de su 
habitación, no perdonaba medio de sa­
tisfacer los deseos del objeto de su amor. 
Entre otros le vino el de obtener un 
hermoso canario que frecuentemente 
ponia en el balcón la patrona de 
la casa donde estaba alojado el ca­
ballero , para lucir su canto. Hizo cuan­
to pudo el buen señor para adquirir­
le; ofreció á su patrona cuanto dine­
ro quisiese; nada bastó: el canario era 
un regalo que le habia hecho un reve­
rendo religioso á quien tenia la cari­
dad de cuidarle la ropa, y no era re­
gular deshacerse de un don que venia 
de tal mano. 

El amor es ingenioso, y atrepella 
imposibles; asi fue que el caballero re­
currió á la astucia, y se procuró una 
pájara en un todo semejante: se apro-
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veclió de un momento favorable, cam­
bió macho por hembra, y dejó satis­
fecho el deseo de su bella. Mas aunque 
enamorado, era hombre de b i e n , y bus­
có un pretesto para hacer admitir á su 
patrona un regalo que la indemnizase 
del valor que creyó podia tener el ca­
nario. Por este mismo tiempo ocurrió 
la infausta novedad de haberse suprimi­
do el convento del reverendo, lo que 
l e puso en la necesidad de ausentarse, 
dejando en la mayor desolación á la pa­
trona. Quejándose pues con su huésped 
de su desgracia, y de las privaciones 
á que la dejaba espuesta la ausencia 
de su director, le dijo el caballero: pero 
j¿ es posible, señora , que no haya usted 
querido venderme el canario cuando 
yo estaba pronto á darle cuanto me pi­
diese por él? ¡Ah! eso no , le respon 
d io : ni ahora le darla aunque pere­
ciese de necesidad ¿ Creerá usted que 
el animalito no ha vuelto á abrir el 
pico desde que faltó de mi casa aquel 
buen religioso ? 
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M O D A S . 

¡Con qué placer el hombre se en­
tretiene y recrea, al pa.so que sus ojos 
van mirando despacio y una á una las 
partes de una bella imagen , cuando 
por medio de resortes incomprensibles 
despierta en el alma con viveza ideas 
y memorias casi borradas de algún ob­
jeto deleytable! Lo pasado se hace pre­
sente en cierto modo , nace y nos trans­
porta la ilusión , las sensaciones apa­
gadas se vivifican , la alegría asoma al 
semblante con vivos colores, é inespe­
radamente encuentra nuestro ser en sí 
mismo un nuevo principio de v ida, un 
fondo escondido de felicidad con que 
ya no contaba. 

Esto es puntualmente lo que pasa 
por mí contemplando la figura que 
voy á describir. Acostumbrado á ver los 
modelos de donde la ha sacado el dibu-
•jante, y casi perdida la esperanza de 
que su presencia vuelva otra vez a re-
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crear mis sentidos, pienso que com­
padecida de mi presente situación al­
guna de las mas elegantes y cumpli­
das damas de Paris se ha retirado de 
los Campos Elíseos, después de haber 
sido una tarde su mas hermoso ornato, 
para venir á consolarme en la soledad 
de mi aposento. S i , yo á lo menos en­
cuentro al instante aquel conjunto que 
encanta á la vista por la simetría, pro^ 
porción y enlace que tienen entre sí 
y unas con otras todas las partes d e 
un trage bien entendido; aquel primor, 
hijo del buen gus to , que no puede 
producir sola la riqueza, y que tanto 
realce sabe dar á la hermosura; en fin 
aquel arte inimitable que entra por los 
ojos eñ Paris y en ninguna otra parte se 
vuelve á hallar con igual perfección, 
aimque se estudia en todas con incan­
sable desvelo. 

Contenta el alma de está primera 
impresión, pasa luego sin dificultad 
al examen particular de las partes de 
un todo que la ha deleytado. Si fija 
primeramente la atención en la cabeza, 
observa que su adorno es un turbante 



árabe, formado de las mismas gasas, 
blanca y azul con hojuela de plata, de 
que son todo el vestido esterior del 
figurín y sus guarniciones correspon­
dientes ; llevando tendida por encima 
y presa de un lazo una pluma de c o ­
lor, grande y delicada, de las que por 
su finura y tenuidad llaman los fran­
ceses esprit, y nosotros podríamos lla­
mar céfiro ; aunque discurro que el plu-
mage que vemos aqui , es mas bien un 
ave del paraíso. 

La tela del vestido superior e s , co­
mo ya he dich:), gasa ó tul blanco con 
plata, y la del inferior que le sirve de 
vivo, raso liso del mismo color. Al bor­
de del escote redondo, en las boquillas 
de su manga corta, ancha y afolla­
da, y en el ruedo, resalta un falbalá 
compuesto de tiras de gasa plateada, 
de color azul celestt;, cogidas en tabla 
y fruncidas , que forman tres órdenes 
de guarnición al ayre, s i endo , como 
es natural, mucho mas anchas las del 
ruedo, y formando ondas entre dos ro­
llos ó rouleaux huecos de raso blanco, 
que las su-ven de cenefas. Sobre el faU 
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bala del ruedo, y desde la altura de la 
rodilla, campea uu bordado de espigas, 
flores y hojas anchas plateadas, hechas 
las últimas de las mismas gasas y raso 
de todo el trage. 

La forma del collar es antigua y se 
llama en Francia de María Sluard, la 
cual apenas se verá ya aqui, como no. 
sea al cuello de alguna imagen de la 
Virgen. En la mano derecha tiene pop 
juguete un abanico de b o x , redondo á 
manera de girasol , y sobre el brazo iz-r i 
quierdo su chai fino de cachemira. 

La media es de seda calada, corres-» 
pendiente á la tela del trage: el zapar 
to de raso blanco con lazo; mas al mirar­
le se acuerda uno con sentimiento de, 
que la naturaleza no dio á los m o d e ­
los del dibujante el menudo y graciosa 
pie que á las malagueíías. 



Crema de Cathay. 

ha historia de lá invención y de la 
importación de este escelente cosméti­
co basta para recomendarle, y que las 
señoras hagan de él el apre ció que 
merece. 

Cualquiera que haya leido el poema 
del Ariosto sabrá cuanta confusión cau­
só en el ejército de Cario Magno la be­
lla Angélica, por su hermosura y por 
su color divino. La tal señora era prin­
cesa de Cathay, comarca de Ja gran 
Tartaria; y fue tal el brillo de su her­
mosura, que consiguió volver el juicio 
al pobre Orlando, víctima de sus ca­
prichos. 

Era cosa muy natural que las damas 
de Cathay estuviesen envidiosas de la 
estrema belleza y color celestial de la 
tez de su Princesa ; así que se aplicaron 
con el arte á conseguir lo que la natura 
leza no les habia concedido, é inven­
taron lo que se llama Crema de Calhaj 
que escede en perfección á cuantos cos-
inétícos se han conocido en el mundoi 
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y hace de las mugeres que le usan otras 
tantas Angélicas. No se sabe cómo ad­
quirió este secreto el señor Juan Maria 
Fariña; lo cierto es que él ha sido el in­
ventor de esta crema, y el solo que la 
posea en Europa. Se compone de subs­
tancias vegetales quese crian enCathay; 
y ademas de los aplausos que ha mere­
cido de todo el mundo , ha obtenido la 
aprobación de la facultad de medicina 
de Paris, y S. M. Luis XVIII, rey de 
Francia, ha concedido al poseedor su 
patente mal merecida de inventor. 

Tiene propiedades maravillosas esta 
crema; mantiene la piel fresca y suave; 
aunque esté marchita y también arru­
gada , la pone firme y lustrosa: hace 
desaparecer, como por encanto, las 
manchas, los granos y esa especie de 
fuego que hace tan desagradable la fi­
sonomía dé las personas, por jóvenes 
quesean. Es igualmente una de las me­
jores cosas que los hombres pueden 
emplear para suavizar la piel después 
de haberse afeytado. 

Se emplea con suma facilidad, to­
mando un poco de esta crezna ó man-
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tequilla como en la cantidad de una ave­
llana , y con un lienzo fino se esliende. 
sobre la cara, manos, brazos ect.; y des­
pués de haberla tenido asi estendida un 
rato , se limpia la piel. Pero las perso­
nas que tienen el cutis áspero, y con 
una especie de caspa ó harina, pueden 
ponérsele á la hora de acostarse , con­
servarle toda la noche, y á la mañana 
siguiente darse con igual porción, y 
limpiarse después. De este modo á po­
cos dias logrará cualquiera poner su cu­
tis suave y hmpio de toda mancha. 

.Se vende este útil y socorrido cos­
mético en el almacén y tienda del señor 
Mouchez, calle de la Montera n." 35 , ca­
sa que hace esquina á la angosta de san 
Bernardo, en Madrid. 



Hemos recibido por el correo el articulo 
que sigue ;jr sin conocer al autor ni 
ser de su opinión enteramente, por- \ 
que nos consta que la mayor parle \ 
de los versos de las charadas j sus ' 
soluciones insertas hasta ahora en este 
periódico, son parto ú aborto del in­
genio femenino , nos agrada merecer 
el concepto de imparcialidad que ha 
formado de nosotros, dejando cum­
plidas sus esperanzas. 

DIALOGO entre un padre y su hija. 

Padre. Supongo que en vuestra ter-
tuha, hoy que es viernes, se habrá lei­
do vuestro periódico, quiero decir , el 
de las Damas ó Señoras. 

Hija. Si , señor. 
p. ¿Y qué tal? 
H. Estoy por creer que los bue­

nos de los señores editores, fingién­
dose defensores nuestros , se están 

A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 



burando 'altamente de nosotras. 
P. No io creas. 
H. ¿ Corno quiere V . , padre, que no 

lo crea al ver que las charadas y sus 
esplicaciones, que todas ellas vienen en 
nombre de señoritas y señoras, ocupan 
qué sé yo cuantas hojas del número qne 
se acaba de leer? Pues qué ¿ignoran los 
señores editores que los hombres, que 
para enseñorearnos mas á su grado se 
esfuerzan en persuadirnos que el cielo 
nos negó todos los talentos que les pro­
digó á el los, se envanecerán mas y mas, 
y se aferrarán en su empeño, viendo cl 
periódico de las seiloritas y señoras pla­
gado de charadas y sus esplicaciones,y 
que malgastamos en tamañas frivolida­
des el tiempo que debiéramos emplear 
en la educación de nuestros hijos y el 
cuidado de nuestras familias, que por 
mas que se aproveche, nunca sobra ó 
siempre falta 

P. Tu argumento, hija mia, seria 
irresistible, si hiera cierto el supuesto 
en que le fundas. 

Ji' En verdad, padre, que no lo en* 



tiendo , j que no dejo de estra ñarlo en 
la sencillez y claridad del lenguagc que 
le son naturales: por lo cual le supli­
co tenga la bondad de esplic^rse mas 
c4\ro, como no tenga para hablarme tan 
misterioso alguna razón que yo no com­
prenda. 

P. Ten un poquito de paciencia y 
cena, segura de que por tantas y tan 
insulsas charadas y versos nada desme­
recéis en el concepto de los señores edi­
tores ni de otro hombre de algún seso. 
Dime, ¿ qué dicen los editores de las cha­
radas? ¿que son ingeniosas? 

H. Dü lo ingenioso ó fútil de las cha­
radas nada dicen. 

P. ¿ Y de los versos en que van pri­
sioneras las charadas ysusesplicacíones? 

H. A los críticos les suplican que 
usen de la mayor indulgencia con ellos, 
por ser de señoras, y porque aun cuan­
do fueran de señores, son tan despre­
ciables, que se degradara la crítica si 
se emplease en acribarlos. 

P. Y á tí ¿ qué te parece de ellos? 

B . En lo poco que alcanzo, su^ es-



presión me parece que tiene de correc­
ta todo lo que le sobra de vulgar; y 
por lo que toca al verso, su fisonomía 
y talla, raro es el que no sea ciego, el 
que menos tuerto, y casi todos, gracias 
á Dios , mancos, cojos ó tullidos. En va­
no los querría V. estrujar: no sacarla 
el menor jugo de ellos: ayre, insulsez, 

nada. Estas sublimes cualidades no se 
las podrá negar sin injusticia el mas se­
vero é indigesto crítico. 

jP. Te dije y te vuelvo á decir, que 
te engañaste en el juicio que hiciste 
de los señores editores. Saben muy 
bien, como todo hombre sensato, que 
esas charadas, sus esplicaciones, y los 
miserables versos en que se encierran, 
no los malparen las señoras en cuyo 
nombre salen ; sino hombres que ú 
vuestra costa pretenden merecer con 
vosotras y el público: hombres á quie­
nes ún éSCeso de amor propio no les 
deja conocer cuan dificil empresa fes 
hacer buenos versos , no digo yo para 
cabezas estériles, pero aun para las mas 
fecundas. Saben qttc de esas señoras 
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las m a s , cuando no todas, al leerse en 
sus tertulias esos versos, se compade­
cen de ellos y de sus pobres autores; 
pero que como todos los que vivimos 
en sociecbíd, sacrifican sus opiniones 
y su gusto por no desagradar á estos, 
y á sus interesados é interesadas. 

H. Y ¡cómo se alegrarían de que 
los señores editores, siempre que re­
cibiesen algunos versos en su nombre, 
no siendo mas dignos del público que 
los que hasta aqui han ensuciado al 
hermoso periódico , los rezagaran ; ó 
que si por complacer á sus supuestas 
autoras, que nada sienten mas que el 
que se los prohijen, quisieran conti­
nuar publicándolos, que á lo menos 
se sirviesen callar el nombre del lugar 
de donde se los envían ! 

P. Eso lo conseguiremos fácilmente 
/ / . ¿Acaso pidiéndoles este favor 

por medio de un anónimo? 
P. Sin nada de eso: con solo re­

mitirles esta conversación que hemos 
tenido tú y y o , y suplicarles que la 
inserten en su periódico. 
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H. Pero por Dios , padre, que sea 
de modo que no nos descubramos 
usted ni yo. 

P. Pierde ese cuidado^ 

/ 



CHARADAS Y ACERTIJOS. 

Vaya, si es una prueba de sutil in­
genio la inteligencia pronta de los enig­
mas y charadas, pocos podran reunir 
tantas y tan palpables pruebas, como 
nosotros , de la agudeza de las señoras 
españolas. ¿Dónde iríamos á parar si 
insertáramos todas las felices solucio­
nes que recibimos, ya de esta capital, 
ya de un gran número de ciudades y 
otros pueblos menores del reyno? Seria 
preciso que cada númei'o del periódico 
abultara como un tomo. Damos la pre­
ferencia á las que hallamos menos mal 
versiíicadas aunque en substancia sea 
igual el mérito de las demás, y nos 
quede la pena de no dar noticia al pú­
blico del que es debido á cada una , ó por 
falta de espacio, ó por no fastidiar con la 
escesiva repetición de una misma idea. 

Debemos prevenir aqui á todas las 
señoras, corresponsales nuestras, que 
nosotros salimos responsables ante la 
ley de los artículos que recibamos é i n ­
sertemos en este periódico ; adverten-

3 



cía que n o las parecerá impertinente 
y escusable cuando sepan, que á \ma 
de ellas muy discreta, presentando en 
una librería de esta corte una charada 
para que la insertáramos, se le respon­
dió zurdamente que no era adinisible 
sin estar firmada y espresas las señas 
de su casa. No sabemos otro conducto 
para manifestar en derechura el senti­
miento de este tan estrafio desavre 
á la señora que le ha sufrido, y nos 
lo ría comunicado firmándose; La in­

cógnita. 

Soluciones de las charradas insertas en 
los números y 9 . ° de este periódico^ 

Zaragoza 1 de marzo de 1 8 2 2 . 

Esplicacion de la 2 .^ del núm. 8 . ' 

El animal que está hambriento 
cuando come abre la boca: 
la palabra di provoca 
otra palabra al momento: 
el octavo mandamiento 
si miento también quebranto, 
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y el comedimiento es cuanto; 
hace al locuaz contenido, 
al hambriento comedido, 
y al embustero no tanto. 

Del enigma del mismo númaro 

Ciento, cincuenta y cincuenta 
y una entre dos vocales 
hacen el nombre cabales 
de clavel, según mi-cuenta: 
si quito ciento y cincuenta, 
resulta el nombre de Avel, 
por justo muerto, y por fiel; 
y otras cincuenta quitando , 
veo lo que saludando 
dijo á María Gabriel. 

J. A. 

Esta misma señora nos ha enviado 
una charada nueva muy graciosa , que 
insertaremos en otro niímero. 

Una dama salamanquina nos ha en­
viado las soluciones siguientes, en qu& 
también se percibe un poquito el buen 
gusto- de. la, sociedad académica. 



!El eco fiel repita 
mi grito lastimero; 
que un duro no me arranca 
¡ ay triste! en un momento 
ia esperanza, y con ella 
el único consuelo. 
Bien pudiera ser mia 

la hermosa por quien muero; 
mas .e l la , inexorable 
á mi amor verdadero, 
responde con desvíos.... 
Esto Fabio diciendci, 
le respondió Amarili 
para darle consuelo : 
ten , l o c o , economia 

hasta en el sentimiento. 
N o se sabe si Fabio 
tomó ó no este consejo. 

a.'' charada del núm. 8.° 

Si digo come al hambriento, 
fácil es que abra la boca; 
y un di por cierto provoca 
•otra palabra al moinento : 

El octavo mandamiento 
cuando miento le quebranto; 
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y en el todo sm encanta 
encuentro comedimiento. 

El Enigma. 

Ciento es C , y L cincuenta; 
ave la V con dos vocales , 
que clavel hacen cabales r 
no te errastes en la cuenta. 

Quito las ciento cincuenta; 
Jvel queda , que es el hombre 
justo: ya te doy el nombre 
que has dejado de mi cuenta. 

Luego las otras cincuenta 
restantes quito también; 
y se conoce muy bien , 
que ave es la salutación 
del ángel: tu discreción 
sabe María es el quien. 

A. G. N,. 

Señor editor del periódico de las 
Damas ; son adjuntas las soluciones 
de las dos charadas y enigma que V. 
inserta en su último número , por si me 
reciesen lugar en él. B. L. M. d e v" 
S. S. S. 

El Suscritor de Santander. 
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Eco, se presta luego átodo acento: 
No, supone negarse inexorable: 
Mia, se apbcasiempre á cuanto es dable: 
Economía, es buena en todo evento. 

f Si dices come á un hambriento, 
foi'zoso es que su boca abra; 
si dices.di, la palabra 
exigesren él momento. 
El octavo mandamiento 
sé que si míenlo quebranto ; 
y con tu todo, ¡quéencanto! 
( pues es el Comedimiento) 

' . es contenido el hambriento, 
y los demás otro tanto. 

Pongo cíenlo y cincuenta á lo romano 

vocales j y £, con la en medio 

y cincuenta después ; según mi cuenta, 

que tu to.do es CLAVEL inferir debo. 

. Quito ciento y cincuenta y de este modo 

queda á jni vista un hombre placentero , 

como {wdAVEL , sencillo, puro y justo, 

el primer desgraciado que vio el suelo. 

Después quito cincuenta, y solo queda 

lo que dijo Gabriel con gran respeto, 

saludando á la que es Virgen y Madre, 

del pecador auxilio y su consuelo ; 

se infiere ser el AVE, amparo al hombre 

de la clemenciay poder del cielo. 



Solución de la charada del núm, 9 . 

Ama, desde que nací 
bajo las templadas zona í , ^ 
tuve , según entendí, , 
muger que á las Amazonas \ 
asemejada creí. 

M . J . D . L . D . 

Esta señora es la que nos díó la 
I . * charada del núm. anterior, que va­
rias personas han acertado ya , aunque 
se quejan generalmente de que no está 
presentada en los precisos términos que 
cori-esponde. A esto aludirá la coplilla 
que precede á la esplicacion de las cha» 
radas últimas, remitida pordoña N . R . , 
una de nuestras mas distinguidas Sibilas» 

Es preciso ser un Taco 
para arriesgarse á decir, 
como quieres persuadir, 
que tu charada es sobaco. 

A la 1.̂  

Só, para á burros y machos; 

. ,J5aco, es dios de los b e o d o s ; 
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sobaco tenemos todos , 

seamos ó no borrachos. 

A la 2." 

Siendo tu primera ama, 

y tu segunda las z o « a j , 
el total es Amazonas, 

que dejaron tanta fama. 

N. R. 

Señores editores del Periódico de las 
Damas. 

Muy señores mios : yo por natura­
leza soy inclinado á leer cuanto no en­
tiendo , y aficionado por gracia, ( c o m o 
otros muchos) ámeterme donde no me 
llaman porque, como mi amor propio 
(que ahora nombran egoísmo) me tiene 
persuadido á que soy tan literato, como 
cualquier periodista, sin que nadie tal 
me crea, me juzgo sugeto suíicientepa-
ra danzar en las máscaras científicas, 
como todo sabio disfrazado con su nari­
guda careta. Ya ven ustedes que á ve­
ces el similor pasa por oro. Yo seré un 
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zote por fuera;pero de pretina adentro 
sé (sin dudarlo) que soy tan liombi-e 
como ustedes y cualquier Licurgo, y 
basta que yo me lo sepa; aunque lo ig­
noren todos. Pues, señores mios , con 
este prurito ínsito desde que anduve á 
gatas, hasta que ando en tres pies ( c o m o 
otros en cuatro) he visto su sobresalien­
te folleto semanal del Peiiódico de Z>Í¿-

7?2aí con todas sus campanillas, flecos, 
borlas y rapacejos; y como esto de pe­
riódico y damas abraza los puntos favo-
l i tos de mi gusto, por pertenecer el 
uno al entendimiento, y el otro á otra 
parte esencial, donde aquel se pierde, 
n o he podido menos de quedar magne­
tizado en el primero, y electrizado eh 
el segundo. Esto pende de aquello que 
los matemáticos llaman fuerza violriz 
invisible, y los físicos rempujón de la 
sensibilidad humana. Como quiera que 
ello sea , el hecho es que su papel luna­
rio es cosa buena , porque es un estuche 
de cositas curiosas ; un alfiletero de ju­
guetes útiles, y un acerico de monadas 
y chucheriaspara las damas, y también 
de provechosa instrucción para noso-
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tros los galanes que no nos obliga el 
ayuno. Entre las materias que me han 
hecho choz ydieron coz al escaparate de 
mis potencias, es una la singular colec­
ción de acertijos, cosi-cosas, divinallas 
ó charadas que ustedes insertan, para 
amenizar su escrito; pues asi las pro­

puestas como las respuestas están á pe­
dir de boca, y mas en las damas donde 
se verifica, que lo que bien sabe , bien 
se relame. Pues ahora bien:yo emboba­
do con este inocente recreo, porque 
yo también inocenteo, cuando no maleo 

,(vayan dos verbos nuevecitos) con el 
permiso de ustedes y la Ucencia de mis 
señoras sus suscritoras, á quienes ha­
go mis humildes genuflexiones, y tri­
buto mis atentas supinidades con el 
cuello encorbado, brazos cruzados, ro­
dilla en tierra, y el ombligo en arco, me 
meto á acertijero y charador público, á 
.sálgalo que salga; porque aunque sé 
rnuy bien que flores y coles , . son coles 
y flores, y no coliflores, haga nn pobre 
lo que sepa, y mas que gruña la Pqpa. 
feto supuesto ahí va la charada siguien-
. te , para que si gustan la inserten en su 
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Hbrito , y sino hagan de ella lo que yo 
de mi bolsillo cuando está de vei^ano. 

La cosa es ni mas ni menos como sigue: 

Tres sílabas manifiestan 
mi nombre en cuatro palabras: 
mi primera es ima letra 
de chillona consonancia: 
mi á-£'¿'í¿«í/a significa 
un ribazo, ó bien montaiia : \ 
en el todo , un animal : 
que mete ruido y no canta: 
y si dos letras me quitas 
de enmedio, verás ^^ov cuarta > 
una yerba muy commi 
quese come en ensalada. 

La que mi acertijo , 
ó sea charada, 
discreta acertare, 
como hizo á otras varias, 
tendrá media libra 
de yemas sin clara; ' ' 
pues justo es que se preínie 
á quien trabaja. 

Con esto abür, y manden en esta su­

ya á este su af.""" S. S. que S. M. B. 
.!/.ir 

Lucas Alemán j Aguado 
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Otra charada nueva enviada de una ter-' 

tulia de damas de Logroño. 

Sujeta mi primera al bruto fiero 
que nada le detiene en su corrida: 
mi segunda contenta al traginero 
que cruza puertos por ganar la vida, 
y su todo verás, si estás atento, 
asegura de Clori el aposento. 

N O T I C I A S . 

Hemos creido no deber privar á las señoras 

del catalogo de los sugetos que componen el nue­

vo congreso nacional. Bueno será que tengan 

en su periódico á mano siempre los nombres 

de aquellos á quienes está confiada la felicidad 

de la patria, para que puedan enviar sus sa­

ludables consejos, y aun sus quejas en caso 

necesario.. La;-primera de estas pudiera dirigir­

se contra la legislatura que lia espirado, á causa 

de la poca galantería que tuvo con las muge-

res escluyendolas de las tribunas del salón de 

Cortes. ¿Serán por ventura menos respetables 

los templos que el santuario de las leyes? ¿No 

basta el ejemplo de otras naciones que admi­

ten á las señoras en las tribunas de sus congre­

sos ? ]Vo. liay que arredrarse, señoras: clamen 

ustedes constantemente ; y qué digo yo clamar; 

amenacen con firmeza : bien saben cómo y 

con <jué : el mas valiente inclina su cerviz 

cuando ustedes se ponen serias. ¿Que se acaba-
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rá el mundo si se obsUnan en desecharlas ? Que 

se acabe en buen hora. ¿ De qué sirve un mun­

do tan incivil para' con la mejor y mas bella 

niitad de la especie humana? 

Lista de los señores diputados nuevos. 

ÁLAVA. D . Miguel Ricardo de Álava : don 

Martin Ramírez de la Piscina, suplente. =:xjix-

CON. Don Manuel Latre : don Jayme Lapuerta: 

don Juan Antonio Castejon : don Mariano La-

gasca: don Manuel Lasala : don José Sangcnis: 

don José Jayme: don Baltasar López de Cue­

vas: don Hilario Jiménez ; don Pablo de Santa-

fe, suplente: don Ramón A b a d , id. don T o ­

ntas Pérez, id. — ASTURIAS. Don Rafael del 

RIEGO : don Agustín Arguelles : don José Can­

ga Arguelles: don Diego de la Vega: don R o ­

drigo Acaldes Bustos. Suplentes: don José Ro­

dríguez Busto y don José Lorenzo Salas.z=: 

AVILA. Don Leandro Ladrón de Guevara: don 

José Cano : don Juan Manuel Enguídanos, su­

plente. — BURGOS y SANTANDER. Don Lucas Oca 
y M e l ó : don Manuel Flores Calderón :. don 

Manuel Herrera Bustamante; don Antonio Mar­

tínez de Velasco: don Ángel José Soberon: 

don Elias Alvarez : dou Tomas Albear: don 

Euseblo López Polo , suplente : don Loren­

zo Escobar , id. — CÁDIZ. Don Francisco Ja­

vier Isturiz: don Pedro Juan de Zuluela : don 

Joaquín Abreu : don Antonio Alcalá Galiano: 

don José Resusta, suplente. = CKTÍ.I.VIÍ\.. -QQ^ 

José Grases : don José Luis Septiem: don Pe­

dro Surra y Rul l : don Ramón Adán: don 



Emeterio Martí : don Ramón Sálvalo de Es-

teve : don Magín Torner : don Francisco Ro-

*et y Buvi: don José Melclior Prat : don Ma­

riano Robírat : don José Baiges Oliva : don Ra-' 

mon Busaña. Suplentes don Bartolomé de Amat: 

don Bernado de Borjas y Tarrius : don José 

Elias y don Mateo Esloní. = r CÓRDOBA. Don 

Ángel Saavedra Ramírez de Baquedano : don Jo­

sé' Melendez Fernandez: don Antonio Ramí­

rez de Arellano : don Agustín López del Ba­

ño : don Juan María de Rojas y Priego , JU-

/3/eníe. = CUESCA. D r^EsTREMADüiiA. Don 

Alvaro Gómez Becerra : don Facundo Infante : 

don Manuel de Silva: don Laureano Antonio Es-

carailla : don Diego Antonio González : don P a ­

blo Montesinos : don Basilio de Aieva, suplen-

te: don Sebastian Clemente Moreno, id. = GA­

LICIA. Don Andrés Rojo Cañizal: don José Pu-

marojo : don Vicente Rey: don Domingo So-

moza : don José Pedralvez: don Ramón L a ­

m a s y Méndez : don José Alcalde : don Joaquín 

Nuñez Falcon: don Domingo Cortés : don Fer­

nando Sarabia : don Fernando Enriquez : don 

Manuel Llórente: don José Fernandez Cid: don 

José Taboada Mondragon : don Joaquín Pati­

no. Suplentes, don José Moure : don Antonio 

José Acebedo: don Jacobo Lorente: don José 

María Moscoso, y don José Fej-joo y Marquina. 

= GRANADA. Don Narciso Tomas : don Domin­

go Maria Ruiz de la Vega : don Francisco de 

Paula Soria : don Pedro Alvarez Gutiérrez: don 

Alfonso García Valde-Casas : don Pedro López 

de Luque : don Antonio Soguera. Suplentes : 

don Diego Entrena » y doni Andrés García, Bus--
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lámante. = GUIPÚZCOA. Don Joaquín María Fer-

rer : don José Joaquín de Garmendia, suplente. 

— G u A D A L A J A R A . D ü u Francisco Mateo Marcba-

malo : dou Miguel de Atienza : don Juan Mar­

tin de Zalvcar, suplente. — ISLAS BALEARES. Don 

Felipe Bauza : don Antonio Ferrcr : don Francis­

co Roí: don Luis Balanzat, suplente.—3 Í.Í.ÍÍ. 

D o n Manuel Aventura Gómez : don Pedro Lillo: 

don Francisco Javier Pérez de Vargas : don Juan 

Francisco Martínez de Albear, ^ " / ^ ¿ e o f e . r r z L E O N . 

tíon Nicolás Gómez Villaboa : don Pedro Pra­

do : don Antonio González R o u : don Joaquín 

Magaz , suplente. — MADRID. Don Juan Antonio 

Castejon: don Ramón Gil de k Cuadra: don 

Dionisio Valdés : don Joaquín Lumbreras, su­

plente. — MALAGA. Don Andrés Oliver y Gar­

cía : don José Alcántara Navarro : don Miguel 

Busulil : don Juan Blak. Suplentes: don José 

María Escobar y don Manuel de la Calle. = 

MANCHA. Don Miguel Sánchez Casas : don R a ­

fael Casimiro Lodares : don Ramón Trujillo: 

don José Nuñez de Arenas , suplente. — MUR­

CIA. Don José Rodríguez Paterna : don Juan 

Alix: don Antonio Pérez de Meca : don Bonifacio 

Sotos: don Ramón Reyllo. Suplentes: don Bartolo­

mé Castillo y don José Aguilar. = NAVARRA. Don 

José Luis Ruiz Munarriz : don Fermín Alvarez 

de Enlate: dou Miguel Escudero: don Ángel 

Sagacela deUurdoz, suplente.—'P\t,zycxA.. Don 

Gerónimo Buey: don José Oregero : don R a ­

fael Velasco, suplente. = SALAMANCA. Don T o -

ribio Nuñez : don Juan Pacheco : p^jj^ 

Ovalle : don Manuel Miranda, suplente. — SE-

«oviJL. El señor obispo de Coria; doa Pedro 
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Bartolomé : don Andrés Gi l , suplente. ~ Seti-
LLA. Don Cayetano Valdés : don Juan Ángel Ca-

maño : don Juan José Sánchez : don Antonio 

González Aguirre: don Joaquín de Fuente y Rios. 

Suplentes ; don Bartolomé Romero , y don José 

Maria González. = SORIA. Don Manuel Casildo 

González : don Félix María Manso ; don Manuel 

Ruiz del Rio : don Juan Cruz Oro\io, suplente, 

TOLEDO. Don Gregorio Sanz de Villavleja : don 

Ramón Luis Escovedo : don Francisco Benito : 

don Manuel Saenz de Buruaga : don Francisco 

Blas Gómez. Suplentes : don Patricio Martin de 

Tejar, y don Clemente Sígüenza. — TORO. Don 

_ ^V-'T/v. Ezequiel Diez : don Antonio Conde, suplente. 

. j yV ^ i í ^ ^ ÂALLADOLiD. Scñor duque del Parque : el con-

1'^.^ %i de Adanero : don Mateo Seoane Sobral : don 

';*í> -̂.- .Millan Alonso, suplente. = : A'̂ ALEKCIA. Don Caye-

"v •••:"> 4.feno Valdés: don Vicente Gisbert y Colomer : 

- don Martin Serrano ; don Lorenzo Villanueva : 

don Vicente Navarro Tcjeiro : don Bernardino 

Falcó : don Manuel Beltran de Lis : don Jayme 

Gil Orduña : don Juan Rico : don Joaquín Gar­

cía Domenech : don Francisco Belda y Asensío : 

don Vicente Salva. Suplentes: don Melchor Mo­

ran : don José Agullo de Meseguer : don José 

Marcb, y don José Cuevas. = : VIZCAYA. Don Jo­

sé Apoyta Mallagaray : don Domingo Eulogio de 

la Torre : don León de Jauregíu, suplente. 

=z Zamora. Don Manuel Alvarez: don Fernando 

Butrón , suplente. 

En otro número se insertarán los nombres 
de los señores diputados de ultramar. 
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